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programas de Garantía de Calidad cada 
vez más estrictos. Se ha llegado al con­
vencimiento de que la falta de calidad 
cuesta mucho dinero, que se invierte no 
sólo en gastos de reparación y pérdidas 
de disponibilidad, sino también en 
mayores costes de personal al tener que 
disponer de plantillas más numerosas. 
por ser preciso realizar una explotación 
más laboriosa. aspecto éste al que tan 
sensibles son las empresas españolas. 

No voy a insistir sobre las enormes 
pérdidas que supone la indisponibilidad, 
pero permítaseme, a título de ejemplo, 
citar el hecho de que en algunos países. 
como es el caso de Inglaterra, se esté 
extendiendo la práctica de parar las 
centrales térmicas en las horas valle, in­
cluso del mediodía, parando la totalidad 
de sus sistemas con la única excepción 
del aire comprimido y volviéndolas a 
poner en marcha y a plena carga en un 
plazo de dos o tres horas, ya que se ha 
comprobado que resulta más rentable 
esta forma de operación que el mante-
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nimiento de las unidades a bajas cargas. 
Todas las maniobras de arranque y pa­
rada se realizan desde la Sala de Con 
trol, requiriéndose muy poco personal 
auxiliar en el resto de la planta. El que 
conozca algo lo que es la operación de 
una central térmica se dará cuenta de 
las dificultades que entrañan estas ma­
niobras. y de que para poder llevarlas a 
cabo se precisa una gran fiabilidad en 
los equipos, que deben proporcionar 
una respuesta inmediata y sin fallos. fia­
bilidad que sólo se consigue si éstos go­
zan de una elevada calidad y para lo­
grar esta calidad compensa el realizar el 
esfuerzo que supone implantar sistemas 
de Garantía de Calidad, en el convencí 
miento de que los beneficios que se ob­
tienen de su aplicación harán rentables. 
con largueza. las inversiones, que a ellos 
se dediquen. 

Volviendo al terreno de la energía nu 
clear, que nadie interprete de lo anterior 
que mi intención sea el denunciar fallos 
de calidad en las instalaciones nuclea-

res. Ciertamente. estas instalaciones go­
zan de niveles de calidad de los más al­
tos que se conocen en la industria. ya 
que, de no ser así, aunque sólo fuera 
por la gran complejidad de sus sistemas 
y las rigurosas especificaciones técnicas 
a que está sometido su funcionamiento. 
éste no sería posible. Mi intención, por 
tanto, no es otra que poner de manifies­
to el hecho de que a menudo se desa• 
provecha el enorme potencial que los 
programas de Garantía de Calidad ofre­
cen para mejorar la gestión de la em­
presa o del proyecto. perdiendo así gran 
parte de su eficacia. Por eso estoy de 
acuerdo en la advertencia que se hizo 
en la reunión de la SNE cuando se dijo: 
«iCuidado con la Garantía de Calidad!», 
porque la calidad. en general, y la Ga­
rantía de Calidad, en particular, cuestan 
mucho dinero y esfuerzo en un proyecto 
nuclear, que pueden ser perdidos si no 
reciben el apoyo y la atención que me­
recen por parte de los responsables de 
la empresa. 




